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DÜRIO DE 
SAN CIPUIANO MÁRTIR Y SANIA JUSTINA VIRGEN Y MÁRTIR. 

Mtte periódico $ale todos los tHas, eeeplo los lunes-—Se suscribe á él en tu Redae-
—/I- j - 1- 1' .' '. Tn i la Librería del Editor cuatro esquina» 

rauco de porle^ en euijos puntos se admiten 

MuaiK poivwiKW • » « IUMW9 lua W(ac, ecepiO ll¡ 
gion, ealle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de San Cristoval^ á 6 rs. al mes y 9 fuera fratu 
también los anuncios á medio real por linea. 

VS RETIRADO. 
( CONCLDSIOM. ) 

Er« una tarder calurosa de! mes de Juiio 
«n su periodo canicular. D. Anselmo que en 
vano liabia procurado dormir, terminada que 
fué su comida de aquel dia aciago y tormen­
toso, se levanta^ y con el semblante ui» tanto 
descompuesto á consecuentia de tus padeci­
mientos físico-morales, y previo atavio de su 
persona con cl traje en que le hemos des­
crito, vérnosle ahora en marcha hacia el café 
donde concurre lodos los dias como su único 
centro. 

Inútil és decir que jamás ha hecho uso 
de un vaiio de horchata. Sus haberes, á duras 
penas le han permitido satisfacer las ecsigencias 
de la vida en prímtra línea colocadas. La 
mas estricta y rigorosa economía, tampoce le 
ha sido bastante; por consiguiente ha cspe-
rimentado privaciones de consideración. Con 
satánica mirada contempla la ingratitud de la 
patria ante cuyas aras ha ofrecido en holo­
causto su vida y su reposo para coj^r ahora 
cl ma» amargo fruto en premio de sus servicios. 

Notable metamorfosis hf»«e operido en la 
faz de 1). Anselmo. Una puicclada de joviali­
dad ha considerado indispensable darse para 
no prejuzgar ante sus compañeros la cuestión 
que tal .vez se toque. 

Hollando está ya su planta npesurada y 
trémula, la habitación principal del Café. Las 
sillas se estremecen á su vista.Infeliz la que 
tome para *" fepo»o Su mano, tan ine^sora-
ble como su estrella^ tiene ja asida de la 
4:oitilla superior á una de aquellas desgracia-
•das que arrastra hacia fuera Euvano le su 
l)lica, inútilmente le ruega. O Auselmo es 
fiara con ella, lo que un emplasto decanta* 

ridas en acción. ¡ Oesventurada ! Oblicuamen­
te situado en ella y sirviéndole de apoyo la 
pared, ha saludado á sus amigos y tomado 
parte en la conversación 

Esta, gira ni mas ni menos que sobre 
asuntos militares. Cualquiera otra materia que 
tomarse pueda, yo la he considerado siempre 
como una pendiente sobre la que velozmcnle 
se desliza la palabra para caer en el tema 
común. 

Voy ¿ subvertir el orden retórico para dar 
algunos antecedentes al lector. Mas adelante 
anudaremos el hilo. 

El año 179f) cuando D Arselmo conta» 
ba cuatro lustros, le cupo en suerte ir al 
Ejército como uno de tantos, donde ya le e s ­
peraba un fusil de 18 libras prócsiniamcnte 
con lodos lo* admiiiicuiíts que debían jacto et 
jure constituirle en solijado español. Foco k 
pjco fué habiéndose caiRo de las Icccicne» 
leórico-praclira» que le dieran mezcladas con 
alguna que olra indicación üllictiva ptira ha­
cerlas mas efieaces. Fué despojánJose poco á 
poco, también, del aire desabrido de un re-
ciuta^ é inuculándo^e del mi»mo modo, las 
maneras y cl estilo de nn >eteiano. 

A p'incipiü!» dfl año 1808, ociosas esta­
ban las aunas española» cuando nuestro sol­
dado *ivia en pacífica actitud á la sombra del 
rancho. 

Las tropas del coloso militar del siglo, 
asomaron por los pirineos sus frentes laurea­
da» por cien victorias, y el león de la Iberi» 
que yacía en profundo sueño, despertó; mi-
(úla* desdeñoso y \Ü¡VIÓ á acurrucarse. 

Nuestros vecinos, poco aniig"S á cumplí. 
míenlos por entonces j sin mandar tui reca­
do de alencíonj helo» ja entrando en l;j jjg^ 
uiasula como Juan por sus viñas. V uo ii«.̂  


